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AitARo.-¡Como lo oyes! 

PRREGRINA. -(Retrocediendo. )-¡Amaro! 

AMARO,-¡Y ahora mismo ha tle ser! . .. 

( Con alma, pero sm gritar. ) 

PEREGRINA. -¡No! 

Al!AR0.-1Sí! 

PEREGRINA . -¡No! 

AMARO. -( Trincánaola . )-¡Si! 

PEREGRINA.-1Amaro, suelta, Amaro! 
• AMARo.-¡No! 

PEREGRINA . -¡Suelta, ladrón! 
AMAR0.-1No! 

ESCENA XII 

D1cHos: RoMUALDJTo .r después ABAD, por la iz
quierda. 

DoN RoMuALoo. - ( Cogiendo al Amaro.)
¿Qué es esto? 

fuIARo.-(Recltazánddte con tma 111ano 
J 

mietras con la otra sigue sujetando a Peregri-
na .)-¡Lo que sea! 
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DoN RoMUALoo.-¡Comprende que no es mo
ral, ni decente, ni! ... 

fuIARo.-(Rabioso.)-¿Me deja usted, sí o no? 
AaAo.-(('ogieudo a Amaro por el cuello y 

por tm hombro. )-Que también estoy yo aquí . 
AMARO. - (Queriendo soltarse.)-Déjcme us 

ted .. . 

ABAo.-(Sacudiéndole.)-En cuanto alce.-; la 
' voz te doy una patada que . .. 

DoN Rm,ruALoo.-(Cogiendo al Abad.)-¡Por 
D10s y por la Virgen, señor Abad, no se arre
bate usted! ... 

AaAo.-(Ecltando unos pasos al Amaro.)
No me incomodo, pero sin incomodarme le doy 

lo ofrecido. ¡Ya sabes que te la doy! 

AMARo.-(Fosco, pero lmmilde.)-Sí, señor. .. 
DoN RoMuALoo .-Nosotros no debemos in

tervenir más que con súplicas ... 
Aa,\D. -Quite usted de ahí, cura, que usted 

no entiende de est9. 
DoN RoIDJALoo . -Y poner la otra mejilla . .. 

~Ao.-¡Cá! 
DoNROYUALoo.-Así no le querrán a usted 

sus feligreses ... 
AaAo. - ¿Que no? Ven acá, tú, Amaro. 

Acércate. ¡Ven acá, porra! 

• 
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,. 
DoN ROllUALoo.-,Señcr J\l,ad! .. . 
ABAD.-Es lo único que ha entendido. Du

rante la enfermedad de tu madre, ¿quién man
dó las gallinas para el puchero? 

AMARo.-Usted .. . 

ABAD. -¿Quién te enseñó a leer va contar? 
AMARO. -Usted ... 
ABAD.-La tarde que faltaste a la prncesión 

por irte a jugar a las chapas con otros zanga
notes, ¿quién te' dió un pescozón? 

AMARO. - Usted ... 

AsAo.-¿Y tú me quieres o no me quieres?.,. 
A\JARo.-Sí, seño, Ahad, que le quiero . .. Y 

a la :Peregrina tamhién. • 

ABAD.-Son cosas distintas. A las siete esta· 
rás en la Rectoral. 

AMARo.-Estaré, si, señor ... · • 
ABAD.-Y no te olvides de que conmigo ten

drás siempre lo que más necesites: g-allmas, 
consejos o pescozones. 

AMARo.-Muchas gracias. 
ABAD.-¡Y largo! 

(.Mutis A 111a10 por la derecha.) 

DON ROMUALDo.-¿Te hizo daño? 
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PEREGRINA.-¡Qué iba a hacer! Y si tardart 
ustedes en acudir le arreo yo a él. 

DoN RoMUALDo.-¿Serfas capaz? ... 
PEREGRINA .-¡Vaya! 
ABAD.-A tus quehaceres. 
PEREGRINA.-¡No tengo la culpa! 
ABAo.-Si, la tienes. 
PEREGRINA.-No sé en dónde. 
As.rn.-De arriba abajo. A tus quehaceres . 
PEREGRINA.-Pero conmigo no se enfade . .. 

(Marchando.) 

ABAD,-En estos negocios no rif'lo nunca 
con hombres ni con mujeres. 

PEREGRfll¡A .-¿Pues con quién? 
ABAo.-Con la Naturaleza, que es la gran 

culpable. 
PEREGRINA.-Usted sabrá por qué lo dice . . . 

(Mutis por la isqttierda.) 

ESCENA XIII 

RomJALDITO y ABAD 

ABAD.-No qabia cuidado. Cu&ndo ellas no 
quieren ... 

11 
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DoN RoMUALoo.-¡Es que no debían querer 
nunca! 

AeAo.-¿Nunca?' ... A usted habrían de dar• 
le una parroquia en el Cielo, que es en donde , 
sabria g-obernala, pero en la Tierra se quedaba 
m,ted sin rebai'io en un par de meses. 

Do:-: Rol1U.\1.oo.-Respeto esa qpinión, por 
ser de usted, pero dicho sea sin ánimo de cen
sura, el procedimiento suyo no está muy ajus
tado a los <',lnont~s. 

AeAo.-¿Cómo que no? 
Dos Rol.lUALDo.-No, ser'wr. Suprema /ex ... 
ABAD. -( Cogiéndole br115came11te d_e mi bra-

zo. -¡En castellano, cura, en castellano! 
Do~ Rm1UALD0.-(Espa11tado y luego af/i· 

gido. )-¡En castellano no lo sé decir con tanta 
claridad! ... 

ABAD. -¡Acab:íramos, hombn: 1 Siga por 
donde 9uiern. 

Do~ RolIUALDO- - Decía q~e los sagrados 
textos predican la mansedumbre. 

AnAo.-Unos, y otros muchos el castigo im· 
placable. 

DoN Ro»UALDO,-Fijese en er.;te: cMalediceH 
il/1 et tu béncdiccs•. (:\faldecirán ellc,s y tú ben· 
decir/\~)-
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AuAo. - ¿ Y este? «Qui time11t Dómin1's, spc
ravcru11t iu Dómino-.. (Los que temen ' a Dios, 
esperan en Dios). 

Do!'f Ro11UALD0.-,S1111vis Domi1111s miivcr
sis» ... (Suave es el Sei'lo:- Mn todos). 

" ABAD--¿Y este? e Beneplacitum cst super 
tiucute.,; eums•. (Se , ,in place-suple Dios
en los 4ue le l<'men). (Todas las citas son de 
los P::,almo::,). 

DoN Ro.,rnALDO. -( Co~ié1tdole del brazo.)
Domilms dixit . .. 

Au,w.-(Soltá1tdose y cogié11doleél.)- ~Dixzt, 
dixit ... 

Do~ RoMUALuo. -Qui suavis .. . 
ARAD,-i,'Quf t1mc11I, cura, qui time11t!.' 

(J.Jft,t1s por la izquierda los dos 
curas, aporreándo.--e con latines,· 
Romualdito apacible. y el Abad 
iraomdo.) 

ESCENA XIV 
Fuscu1t1Ro, por la der;;:cha; entró un momento no

te:. de salir los curas, y sin que ellos le vean, los 
mira atónitos. Rosa.~oo. por la derecha. 

FuxcumRo.-Vob,:i;cum ... 
RosExoo.-¿Eh? ... 
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FuNGUEIRO. -Que van peleándose en D6mt'

ntts Vobiscttm, y no pude sacar nada en lim
pio. Yo creía que el señor Abad no era muy 
sabiondo en latines, pero al oir que lo habla ... 

RosENDo--Al hablarlo es cuando se le nota 
más que no lo sabe .. . 

FUNGUEIR0.-1Ah! .. . 
RosENDO. -( Con noblesa, pero trt'ste. )-Se· 

guiremos en latín, Fungueiro ... 
FUNGUEmo.-¿El qué? 
Rose:NDo.-Jacobo vuelve a marcharse. 
FUNGUE[RO,-¿Qué dice? 
RosENDO. -Todo lo iba mirando con odio. 

como si cada planta fuese una traición, y al 
llegar a los Molinos, en donde yo esperaba que 
los edificios nuevos y las máquinas poderosas 
le causaran una alegría enorme ... 

FUNGUEIRO-·· ¡ ¡Como que aquello es magnífico!! 
RosENoo. -Iba yo acechando el instante de 

gozo y de satisfacción que en él se produci
ría ... ¡y al encontrarme otra vez con la mueca 
desdeñosa, con que · aquello, que nos parece 
grnndL!SO, es pequeño!. . . ¡y lo desprecia! fué 
tan hrusca la ira mía, que hubo un moff..:nto 
en que tu ve la absurda tentación de que a él y 
a mi nos trituraran las piedras del molino. 
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FuNGUEIRO. -Pero ¿qué piensa ese mucha
cho? 

RosEsoo.-P1ensa que aquí no hacía falta, 
que hizo mal venir y que debe marcharse. ¡Y 
tiene razón! Falta material para segar un pra
do o cobrar un foro, no hacía ninguna. La vida 
de todos,no va a detenei;.se por la ausencia de 
uno. Lo que no hace un hombre lo hace otro 
hombre, y en paz. Y esto, unido al desencanto 
de que sus ojos de hombre no vean lo que mi
raron sus oj )S d P niño, lo lleva a marchar. 

FuNGUEIRo.-Pero en Jacobiño hay auemás 
una razón de afecto. 

RosENDó.-Esa la sabe usted; él, no. 
FuNGUEIRo.-Usted no le dejará•irse ... 
RosENoo. -¿Yo?. . . Las puertas, las venta 

nas, hasta los mu:-os tiraría al 5uelo, para que 
tuviera franco el ... amino, que siempre es pe
queña una casa para guardar a un ingrato. 

\ 
(Marcha.) 

FuNGUEIRo.-¡Don Rosendol 
Rosmmo. -(Sin detenerse.)-¡ Las ouértas, 

las ventanas, los muros, y si es preciso la casa 
también. 

(Mutis -por la izquierda.) 
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FuNGUEIRo.-Y pensar que a estas fechas, si 
Generosa no se me escapa, estaría yo casado, 
y con hijos, que empezarían a darme disgus
tos, además de los que me diera la madre ... 
¡B~ndita sea la hora ~n que se escapa la mujer 
que uno quiere! ... 

(Marcha hacia el foro.) 

ESCENA XV 

FuNGURIRo; }Acono, por la derecha • 

FUNGUEIRo.-Hombre, Jacobo, no me parece 
bien. 

j.o\coso. -(Secamente.)-Es posible; pero yo 
no le he preguntado a usted qué le parece 
nada. 

FuNGUEIRo.-(Desconcertado.)-Comprendi· 
do .. tBuenas tardes. 

(Mutt"s por ld dereelta. ) 
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ESCENA XVI 

]Acoso; PASTORIZA, por la derecha con un gran 
brazado de flores, y flores también en la cabeza 
y en el pecho. 

PASTORIZA.-¿Está la Peregrina? ... 
• jAcoso.-¡Peregrina! 

PASTORIZA.-¡Ay, don Jacobo! ¿qué fué ele 
usted tantos d1as? ... 

]Acoso.-Estuve malucho. , 
PASTORIZA.-Abríguese, que los relentes le 

son muy fatales. Me dijeron que la Peregrina 
anda a vueltas por el destino, y como ella lo 
merece, que tiene nombre de errante y dice 
palabras dt D ,JI )rosa, \'en~o yo para anun· 
ci:irselo. 

]ACOSO- -¿Usted? ... 
PASTORIZA- -¿ UsteJ? ... ¿Me trata de us• 

tell? ... ¿No me conoce, don Jacobiño? ... Soy 
la Pastoriza, 1~ de Cotón, la hija del Pataco. 
¿No se le recuerda ahora? 

]Acoso.-)Sin recordar .)-Si, sí. .. 

PASTORIZA--Pues soy esa, que enviudé del 
Antonio de Vilaboa . 

., 
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JAcoao .-;Y tú remedias los males? ... 
PASTORIZA . -,Si pudiera, pronto los reme

diaba todos! ¿Qué Lienes, descolorido? ¿Mal de 
cuérpo? ¡Pues toma pufl.ados de salud! ¿Qué 
tienes, pobre? ... ¿Pobrezas? ... ¡Toma puña-
dos de d.inero! ... ¿Qué te falta, espiga de los 
ca in pos? . . . . ¿Calor? Pues toma puñados de 
st,l. Y así a todos y para siempre, ~alud, dine
ro, sol. . . y a puñados, a puñados, a puñados. 

JAcoao.-Bien sería; pero no es ... 
P ASTORIZA. -Si yo fuera mujer de un rey, le• 

vantaha las contribuciones para todo el pue· 
blo; :.i fuera Papa, bendecía a todo el mundo, 
y a todas las ánimas benditas les perdonaba 
dos siglos de purgatorio; y si fuera aún más, 
le daba un empujón al infierno, y se \'Oncluían 
todos los condenados. 

J. ... coao.-Lástima que no seas ... 
PASTORIZA.-(Serenándose.)-¿Quiere una 

flor? 

(Ofreciéndole del manojo que 
ella traía y dejó un momento sobre 
la mesa.) 

Del campo las traigo; pero todo lo que no sea , 
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agua o cielo o m11ntaña, campo es, y las ciu
dades lo fueron y \·olverán a serlo cuando el 
An•.ecristo arrase las tierra~ ara el fin del 
mundo. ¿Quiere una floriña ... 

jAcoso.-Sí, mujer. 
PASTORTZA,-Por los campos las c.:ncontré. 

Verdad que en ello.; todo se encuentra. Desde 
el aire ¡-,ara respirar y los frutos y raíces para 
alimentarse, hasta el sitio para descansar. Por 
a,·arici.,s, que :.ea, ¿a quién no le bastará, en 
vida y sin ella, un campo labrado, un campo 
florido y un pedazo después de camposanto? ... 

]Acoao. -Cierto. 
PASTORIZA.-Coja la que más envidie. 
]Acoao.-¿Y a dt,n !- llevas tantas? ... 
PASTORIZA -Son para el adorno Je la casa. 

Ahora la engalano mucho porque en el tiempo 
sonó la hora, y un día de estos la Pa,,tutiza 
del cielo, que es su Virgen, y esca l-'astoriza 
de la tierra, que es su madre, vtnín llegar al 
hijo. 

jACOBo.-Bien venido. 
PASTORlZA -¡ Y tanto que lo ]la de c:e•·! El no 

sospecha la felicidad que le teng-o ~n,1rdada! , 
JAcoBo.- (Desde1ioso.)- ¿La casa a 4ue 

vuelve? 



266-M;\l\UBL LIN'Allt:/i IUVAS 
.L -

PASTORIZA.-No. 

( Yendo a sentarse en el cru-
cero.) 

)AcoBo.-¿AJguna herencia cobrada? 
PASTORIZA.-Y no. 
JAcoao.-¿Alguna buena moza? 

PASTORJZA.-Moza fui yo tam~ién , y de mi 
lado marcharon, como si ellos fueran golon· 
drinas y yo el invierno. 

JAcoao.-No es la casa, ni el dinero, ni el 
amor ... 

PASTORIZA.-Es todo eso y más. 
JAcoao.-¿Pero qué? 
PASTORJZA.-¿No se Jo dije? ... La felicid~d. 

No se ría. Tan fijo como que es ustetl don Ja· 
cob I de la Tarroeü-a y yo Pastoriza, y Dios es 
bueno, y el mundo es malo, y to,.los somos ma
los nada más que por vivir todos en el mundo. 

JAcoao.-Pues alabémoste, Pastora . . . 
PASTORIZA---:A mi no, seih,r, que no lo valgo; 

pero a quien disnone que yo sea Jo que soy y 
usted lo que e::;, alábelo de firme, que nadie 
perdió nada por una humildad, y muchos se 
penlieron por una soberbia. 

JACOBo.-Puede ser, sí. .. 
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ESCENA XVII 

PEREGRINA.-¿Qué quieren? 
PASTORIZA.-A ti te busca~)a, santa. 
PEREGRINA.-No me llames así, que no lo 

soy. 
PASTORIZA.-¿No ere!::i buena? 
PEREGRINA.-Esc, sí, un poco . .. 
PASTORIZA.-¿Y qué va de buena a santa? 

¡Nada'. Peregrina, ven que te diga el destino. 
Esta noche fué y lo supe como,visión. 

PEREGRl:-.A.-¿Que supiste de mí, Pastora? 
PASTORIZA,-Aún no era el amanecer. por· 

que lo" gallos todavía no cantaran, y entraba 
por el ventano un rayo ele luna que no era más 
que un hilito de lt!Zi pero como toda luz, sere
naba el ánimo de los que velamos tle noche. 

PEREGRIXA.-¿Y qué has \"isto? 
PASTORIZA--Primer,, vi un campo, por don· 

de tú pasabas. Lo que ya anduvieras tenia 
hierba y ramas floridas; lo que te faltaba por 
;:,n ! .r eran pedregales; pero a medidn tle tu 

., 
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paso, como si en tus pies llevaras semillas, re · 
brotaba todo .. . Y yo me dije: sembradora de 
bienes es la Peregrina. Dios fecundará la tie
rra que ella pise. 

PEREGRINA.- (Acariciá,zdola.)- ¡Mucha bo
bada soñaste, Pastoriciña! 

PASTORIZA.-Después vi un hombn: que iba 
huyenJo por el Desierto, sin que n~líe lo per· 
siguiera, y al fin, rendido Je fatiga y abrasado 
~el sol, cayó en la arena. De pronto te acei·-
caste tú... • 

PEREGRINA.-¿Y yo de dónde salía? ... 
PASTORJz,,.-,No sé!. . Puede que ~-inieras 

en el mi.,;mo sol ... ¡No lo sé! Pero te acercas-
te, \ nada más :.¡ue con la sombra de tu cuerpo 
se I pasó la fati~a y el mortal sudor . . . Luego 
echástds a caminar juntos, pero no ' cara al 
Desiertti, sino hacia la alllt:a. Y yo d ije: Pere
grina tiene misión de consolar espín tus .. . 

PEREGRI:-1.\.-(Rimdo.)-¡Lo de santa va a 
ser poco, tú!... . 

PAsTORIZA.-No creas, ya es bastante . .. 
JAcoso.-Y el hombre, ¿q .ién era? 
PASTORIZA.-No lo con cí. d~n Jacobo . .. Y 

por último, \'Í una casa muy grande, muy 
grande, tan grande, que yo me dije: ¡estos son 
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los P nzos! Y se iba cayenJo piedra p0r ]'ie· 

dra . . . 
PEREGRINA.-¡Ay, Jesús! 
PASTORIZA ,-Venían hombres l'00 palas y 

azadones y ricos. y no podían sujetar a4uella 
ruina. De pronto \'iniste tú y con una mano 
sola amparaste la casa. 

PEREGRINA, - l\Jucha fuerza tuve ... 
PASTORIZA, - Te ayu.iaban lns ángeles. Eso 

no 1 1) ,i, pero lo pensé yo ¿sabes? Y adlmás, 
pensé: Peregrina tiene destino <le salvadora .. . 

PEREGRDI.-\. - Can tan d 9 con los ángeles, 

¡da ·o! 
PASTORJZA--L ,s Pazos 00 se hundirán mien

tras Jla viva. Y ,·engo a decírtelo para que te 
alegres del bien que te ag-uarda. 

PEREGRINA--Dios te lo pague, mujer ... 
JAcoBo.-No e~ extraño que lo sepa; también 

sabe _ómc vamos a ser felices todos en este 

mundo. 
PASTORIZA,-1Y es ver<lad que lo sé! 
jAcoso.-Pues te creo y no, seré yo quien 

desaproveche la ocasión de llegar tan pronto 
• 1 

a la felicidad. •¿Tú lo sabes? Dinos, ¿cómo? 
PASTORIZA.-En eso me va a perdonar que 

no le cumpla el deseo. Primero, se lo debo de-
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cir al mi hijo; desp. ésq,.1e él lo sepa, con mucho 
gusto; pero antes no Disimult·, si es falta ... 

JAcoao.-Aguardaremos. 
P \STORIZA .-Poco ha de ser. Viene en el 

0ropesa. 

JAcono.-EI 0ropesa hace ya una semana 
que tocó en la C. ruña. 

PASTORIZ \ . . -(Levantándose rápida; con ali

gustia.)-¿Cómo dice stlior? 
PEREGRINA.-¡D0nJacobo se engaña! El Oro

pesa hasta fin 1e mes ... 
p ASTORTZA. -¿~ómo dice? ., 
PEREGRINA. ¡Que es burla, Pastoriza, que 

es burla! 
PASTORIZA .-¿l:3ur!a? 
PEREGRuu.-(Riendo.)-¿No ves cómo yo 

me río? ... 

PASTORIZA .-¿Ries de coraztin, santa? 
PEREGRINA. - ¡Sí. Pastora, sí! ¿No me ves? 
PASTORIZA.-~lalas burlas trae; que nuestro 

Señ')r no se las cobre, don Jacobo ¡Y cuándo' 

llega , sabes? 
PEREGRINA. -De fijo, a fin de mes. El mismo 

consignatário lo lía dicho. 
P ASTORTZA. -¿A fin de mes? ... ¿Dos días 

entonces? 
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PEREGRINA .- Eso es . 
PASTORIZA. -(Sonriendo.)-¿ Tan pronto? ... 

Sembrafora de bienes, ya decía yo que tú me 
darías algún bien en pago de la visión ... Voy 

a arreglar la casa para recibirle; voy, que aún 
falta mucho para que la encuentre a su gusto. 

¡Perdonen que les deje!. .. Ya volveré con mi 
Gaspariño a dar las gracias ... ¡Adiós, adiós! ... 

(Mutis, lt'gera por la derecha.) 

ESCENA XXIII 

PEREGRINA y ]ACOBO 

PEREGRINA. - ¿Qué hiciste, Jacobo? 
· JAcoso.-Una sola torpeza. La ae volver a 

donde no conozco a nadie y en donde soy un 
extraño. Pero b,,y se termina: mañana 

marcho. 
PEREGRINA. -¿Mañana? .. . 
jACOBO.-Vine con el afán de amarlo todo, y 

todo, con su mudanza, reniega dz mí . 
PEREGRINA.-¡Marcha! ... Pei-, · tú ganarías 

más, en vez de ir vo landero y buscador de lo 

• 
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que no hay, amarrándote a un lugar fijo para 
cumplir tu destino de hombre de bien. 

]Acoso.-El mio no ,Jebe esta1· aquí. .. por· 
que yo he venido con amor a la Tierra: . ¡y la 
Tierra no me responde! 

PEREGRINA. -¿No te respo~de? . .. ¡Claro que 
O{ ! La Tierra es mujer honesta y no dice al 
hombre que Jo _quiere mientras puede temer 
que venga de burlador. ¡Quiérela tú primero! 
¡Convéncela tú primen·! ¡Ag-nídate en lo que 
ella tiene y am~ In que ella es! ... y, entonces, 
sin que la oigan tus oídos, ya oirás en tu cora
zón la ,Toz de la Tierra que responde! ... , 

JAcoso.-Aquí me faltó un cariño para ha-
céi·melo comprende!·· 

PEREGRINA.-Lo que te faltó es verlos. 
JAcos"o.-¿Quién me quiere? 
PEREGRINA.-¡Tu padre! ... que mejora y en-

riquece.tu herencia. Y alguien más que te que
rrá también. 

facoso.-¿Me quieres tú? 
PEREGRI~A--Marcha, ma1 cha y que se cum

• pla I u suerte. 
JAcoso.-¿Y si fuera la mía el querer a una • 

flor de los Pazos? 
PEREGRINA.-Si lo fuera, aunque te vayas mi-
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les de leg-uas. el amor tendrás .. . v tendrás las 
ansias del lejano. 

JAcoso.-Por ve1'te un día más, he retrasado 
ya mnchos días el marcharme. Di que me 
quieres . . . 

PEREGRTNA.-¡Dilo tú primero! 
JAcoso.-Como se lo diré a los árboles y a 

la~ nieblas, se lo digo a la mÚje, : te quiero, 
Tierra. y tu voz ag-uardo. ¡Te quiero, Peregri
na, ~, aguardo una palabra tuya! 

PEREGRINA. -Ya lo sabía . . . y cuando todos 
porfiaban que no venJrías, yo te esperaba se 
gura y a nadie pude querer de amor. porque 
vivía fiada a tu promesa. 

}..\coso.-¿Fiapas de aquellos amores de chi-
cos?· , 

PEREGRrnA.-De bien poco he quedado suje
ta, ¿verdad? ... Pero en eso está el poder del 
destino, y lo que es en unos hebra de seda, 
que un soplo los desliga, en otros es hierro y 

es arg-olla, que los hace prisioneros. 
].>.cono. ¡-Di que te encontré guapa! 
PEREGRJNA.-El destino pone siempre cuan· 

to hace falta para cumplirse. 
JAcoso.-¡To<lo lo explicas a tu faYor! 
f'EREGRINA.-:Pues explícate así tú los árbo-

1s 
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les recién plantados, la casa reformada, los 
molinos nuevos ... y verás qué hermosos son 
para ti los Pazos de la Tarroeira. 

JAcoso.-Tu voz me sul!na a la verdad ... Te 
quierv, Peregrina. ¡Dímelo tú, dímelo! 

PEREGRINA- -Pero antes, confiesa• que tú 
quieres a los Pazos y que de ellos recibes el ca
riño que yo te doy ... Que si me vieras en otro 
lado sin la divina protección de la tierra, qui· 
zás ni reposara:; tus ojos en mí, Jacobifio ... 

JAcoso.-¡Pues lo diré también como en la 
visión de Pastoriza!. . . 11Sembradora de bie· 
nes, que tu amor para mi fecunde mis Pazos!! ... 

ESCENA XIX 
D1caos; Do.-¡ RolluALDITO, por la izquierda 

Dmt Ro.MUALDO:-Jacobo ... don Jacobo de la 
Tarroeira... perdona mi intervención; Dios 
me inspira en este paso. Oyeme, como si la 
\·oz no f..iera mía y fuera de quien es más que 
todos. A tu paJre, al pobrE; don Endo, se le 

1
• . \ I 

caen las agnmas ... 
(lacobo, a cada párrafo de Ro· 

»maldito, mira a Peregrina, con: 
sultdmwla.) · ' 
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PEREGRrNA.-(A media vo.g, casi con mover 
los labios solamente .)-¡Te quiero! ... 

DoN RoMUALDo.-No marches de aquí. Sé ge
nerüso, si algo has de perdonar, para que te 
perdonen a ti cuando llegue tu hora. No dejes 
la aflicción en tu casa, que la tuya es, por cam· 
biada que te parezca, y no habrú otra' que val
ga tanto para ti. 

( Cogiéndole suplicante.) 

¿Cedes, verdad'?. . . ¿Me permites que sea yo 
quien anunde la buena nueva? ... ¿S1? ... ¿Sí? 

¡¡Sil! .\lire, don Jacobo ... Mira, Jacobito ... 
la .. . d ... llo ... In domus tuam, cara es 
1'xor, dulces lt'beri, jocttndi amici ... (En tu 
~asa es grata la esposa. dulces los hijos, gus
tosos los amigos.) 

PEREGRINA .-¡Te quiero! ... 
JAcoBo.-Tiene usted razón, don Romual

dito. 
]ACOBO. -(Alborozado.)-¿Lo comprendes? ... 

¡:.\Iilagro esJacobol 

(Llamando mtty gozoso.) 

iDon Endol ... ¡Por tan mísero conducto quiere 
el delo otorgar la ventura a mis señores!... ' 
¡Don Endo! ¡ ¡Don Endo!I 
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ESCENA XX 

D1cHos: Todos por la izquierda y la derecha 
' 

RosENoo.-¿Qué pasa? 
DoN RoMUALoo.-La divina gracia se ha po 

sado en nuestro don Jacoho. ¡No se marcha! 

JAco:o.-¡No! 

(jacobo y Rosendo se abrasa,s.) 

AsAo.-Esto lo encuentro bien ¡porfal 
DoN RoMUALDo.-¡Lo convencí, sei\or Abad, 

y en latín! _ 
AsAo ~- 1~1ilagro, cura, milagro! 

T0No.-(Abraza1tdo a las que encuentra más 
, cerca.)-¡Vivan los Pazos! 

DON Rm,JUALoo .-Ya lo he dicho yo, sí señor. 
Con el amparo celestial, encontré las palabras 

que llegan al alma . 
ABAD. -¿Cuáles son? 
DoN RoMUALoo. - In, domus tuan, cara est 

uxor ... 
PERhGRINA,-Te quiero ... 
AsAo.-(Abrazalldo a Romualdito y nuran• 
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do a Peregrina.)-Es verdad, esas han sido y 
esas serán por los siglos de los siglos . 

(Por el foro, de derecha a i'sqttier· 
da, se sitpone que pasan los pas
tores conduciendo el ganado; se 
oyen esquilas, campanas, voces .. . ) 

"R.osENDo. -Mira, Jacobo, mira y alégrate ya 
de nuevo y para siempre. 

AsAo,-'..\.lira bien, Jacobifio; mira con el 
alma más que c~m los ojos, porque esto que ves, 
con sol o con nubes, con penas o cqn alegrías, 
esto es la casa, esto es la tierra y esto es el 

amor con que ella te recibe. • 
PASTOR 1.0-¡¡Vota pra diante, Perla!! 
PASTOR 2.0-¡¡0u, Marelo, ou!! .. . 

(Siguen las voces.) 

TELÓN 

ADVERTENCL\.- La explicación de los lati
nes, puesta entre paréntesis, está para conocimien
to de los ::.eñores artistru;,y nose debe decir al pú· 
blico. ~ 


